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Estimado lector:
Era el domingo por la noche, el 22 de enero

del año en curso, y estaba haciendo los últimos
preparativos para salir en un vuelo temprano el día
lunes con destino a Belice. Mi esposa había alistado
las maletas y yo me propuse a alistar unos datos
para facilitar el proceso de abordaje. Cuando
llegué al lugar de anotar la fecha de vencimiento
del pasaporte, cuál fue mi gran sorpresa al darme
cuenta de que era la misma fecha del día en curso.
“¡No puede ser!”, pensé. Había invertido bastante
tiempo en la preparación de una enseñanza que me
tocaría dar en Belice. Había comprado un boleto
que me costó mucho dinero. Ahora, todo eso se
vino abajo y no me valía nada porque mi documento
no estaba al día. No quedaba más que avisar que no
iría. ¡Qué gran decepción!

Aproximadamente dos meses después, estuve
en el banco para hacer unas gestiones y le entregué
la cédula de residencia al funcionario del banco.
Unos momentos después volvió y me dijo: “Su cédula
está vencida”. ¿Qué? ¿Cómo puede ser? Pero sí, allí
decía que se vencía en marzo. No habría ninguna
posibilidad de realizar el trámite. Tuve que salir sin
hacerlo. ¡Qué decepción!

Para mí, estos dos acontecimientos me fueron
causa de mucha incomodidad y motivo de
vergüenza. No pude realizar lo que había pensado
hacer. Pero, me hizo reflexionar sobre una verdad
que tiene todavía mucho más importancia que lo

que yo había perdido en estas experiencias. Esa
verdad es que un día la trompeta sonará. Habrá
llegado el momento para entregar el documento
de iden tidad, el pasaporte que nos admite entrada
en el cielo. Sólo los que tienen al día sus
documentos entrarán en el cielo. No habrá tiempo
para po nerlos al día cuando llegue ese momento.
En el caso de mis documentos terrenales, gracias a
Dios, ya me avisaron que puedo recoger el
pasaporte renovado, y dentro de un mes, debo
poder retirar la cédula renovada. Pero en aquel
gran día, no habrá otra oportunidad. 

Unos ejemplos bíblicos que recalcan esto son
las cinco vírgenes insensatas (Mateo 25) y el
hombre rico (Lucas 16). Las cinco vírgenes que no
tenían suficiente aceite en sus lámparas no tuvieron
tiempo para llenarlas. Cuando el rico alzó sus ojos
desde el Hades y vio a Lázaro en el seno de
Abraham, no había tiempo para arreglar sus
documentos (su vida). La hora había llegado y no
estaban preparados.

¿Cómo es con usted, querido lector? ¿Está al
día su pasaporte? ¿Tiene usted sus documentos de
identidad al día? Si sonara la trompeta en este
momento, ¿tendría usted la evidencia en su vida de
que es un ciudadano del reino de los cielos? ¿Está
preparada su vida y está al día si hoy Dios lo
llamara a cuentas?

Duane Nisly



4

- 7 -

LA REGLA DE CRISTO
La práctica del amor de Cristo

1er paso 3er paso

2ndo paso 4to paso

Llevar a uno o dos testigos

Amonestar a solas Decirlo a la iglesia

Excomulgar

U
n ambiente solemne reinaba en la capilla; los hermanos se habían
congregado para una ocasión solemne. La hermana Catalina, una
joven de diecisiete años, había caído en desobediencia y desánimo.
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Poco a poco había ido apartándose de los hermanos. Había perdido su amor
ferviente por las cosas de Dios. Ya no tenía interés en asistir a los cultos.

Unos miembros de la pequeña hermandad cristiana la habían visitado
para rogarle que renovara sus votos con el Señor y la congregación. Pero su
vida seguía igual. Ahora había llegado el momento de tratar el caso delante
de la iglesia y bajo la dirección del Espíritu de Cristo.

Cada hermano se sentía humillado y pensativo. Se escogió cada palabra
con mucho cuidado. El pastor inició el culto con una oración. Luego repasó
los sucesos hasta la fecha, y pidió que cada miembro le hablara una vez más
a Catalina en amor, procurando que ella viera su pecado delante de Dios.
Corrían las lágrimas. Un hermano, después de haber leído unos versículos de
la Biblia, pidió que la congregación se arrodillara en oración, aunque él casi
no podía orar. Luego, una hermana se puso de pie y dijo: 

—Hermana Catalina, yo te he dicho que te amo, pero quiero afirmarlo
ahora públicamente.

¡Qué momento tan conmovedor! Y ahora, el pastor se dirigió a Catalina. 
—Queremos darte la oportunidad de responder, hermana.
La voz de la joven se quebrantó cuando ella habló entre sollozos: 
—¿Cómo puedo yo dejar un amor como éste? He pecado. ¡Ayúdenme!
El amor de Dios, manifestado a esa joven a través de los hermanos,

había tocado su corazón. El poder de Dios estaba presente para sanar la
herida.

*  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *

¿Cuál es la regla de Cristo?

Cristo mismo es la cabeza de la iglesia. Él es quien se encarga de
“santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la
palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no
tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin
mancha” (Efesios 5:26-27). Para perfeccionar a su iglesia, Jesús diseñó un
plan en que los mismos hermanos desempeñan un papel importante. Él les ha
encargado a los miembros del cuerpo el deber de recibir y entrenar a las
personas que se unen a él. Es el deber de los hermanos salvar, sanar, y restaurar
a los débiles y errados “hasta que todos lleguemos ... a un varón perfecto, a
la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 4:13).



Jesús llena a los hermanos de su amor. Este amor los constriñe a
buscar, llamar, ganar, y restaurar al hermano herido o al que se aparta del
camino de la luz. Esta manifestación del amor de Cristo que se acerca al
hermano débil o caído y lo busca para ayudarlo y restaurarlo es lo que
llamamos “la regla de Cristo”.1

La regla de Cristo cumple dos propósitos principales: 1) Asegura la
pureza del testimonio de la iglesia y el buen orden en ella. 2) Procura la
restauración y la salvación del hermano errado.

Para lograr este segundo propósito de la regla de Cristo se necesita de
dos fuerzas inseparables: la verdad y el amor. Encontramos estas fuerzas
gemelas en Efesios 4:15: “Siguiendo la verdad en amor, crezcamos en
todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo”. Se necesita la verdad
para guardar la pureza de la doctrina y la práctica de la iglesia, y se
necesita el amor para ganar al hermano. Eberhard Arnold dijo: “El amor
sin la verdad miente, pero la verdad sin el amor mata”. También dijo: “El
que amonesta a su hermano sin amor es homicida”. 

La regla de Cristo puesto por obra:

Mateo 18:15-17

El capítulo 18 de Mateo nos da un vistazo de la compasión de Jesús
para con los caídos. Este pasaje enfoca la búsqueda, la salvación, y el
perdón de los extraviados. En los primeros versículos, Cristo nos advierte
en contra de hacer tropezar a los pequeños. Después les habla de la oveja
perdida y luego explica cómo tratar al hermano caído. El capítulo termina
con la enseñanza de perdonar en la vida diaria. 

Los versículos 15 a 17 nos enseñan cómo se pone por obra la regla de
Cristo. Encontramos allí cuatro pasos que se deben seguir en un intento
de rescatar al hermano que ha pecado: 

1. Cuando un hermano ha pecado, la regla de Cristo exige que actúe el
que lo haya visto o conozca el caso. Debe buscar al hermano
personalmente y hablarle en privado con el propósito de restaurarlo
(v.15). El amor, con todo respeto y aprecio por el hermano, procura sanar
y restaurar al hermano caído. Tal amor no saca chismes ni hace escándalos

6

1Este término fue usado por los Hermanos Suizos, hace 450 años, con referencia a la enseñanza
de Cristo en Mateo 18:15-17. Se llama “la regla de Cristo” porque es una expresión práctica del
amor verdadero entre la hermandad.
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públicos. El hermano procede con cautela, reconociendo que el caso
podría ser diferente de lo que parece. De esta manera, las dos partes
tienen la oportunidad de entenderse y solucionar el problema sin
necesidad de que otros intervengan.

2. Si el primer paso no resulta en una solución y el hermano no
atiende al consejo, la regla de Cristo dicta un segundo paso (v.16). El
hermano que hizo el primer contacto debe llevar consigo a una o dos
personas más. De esta manera habrá más sabiduría, seguridad, y fuerza
para sanar al errado. Este paso es importante por dos razones: Primera, el
consejo de varios puede ayudar al errado a ver su necesidad, aún dentro de
un círculo limitado y privado. Segunda, el consejo de varios ayuda a
aclarar el caso, y los consejeros pueden analizar las actitudes del hermano
que hizo el primer contacto. Pensemos en la exhortación de Gálatas 6:1:
“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que
sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre,
considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado”. Este
segundo paso de la regla de Cristo nos ayuda a asegurar que estamos
trabajando con un espíritu de mansedumbre. 

3. Si el hermano errado aún rehúsa enmendar su vida, la regla de Cristo
nos lleva a un tercer paso (v.17). Se debe llevar el caso a la hermandad. Sería
sabio entregar el caso en las manos del pastor o los ancianos de la iglesia. Ha
llegado el momento en que la congregación debe unirse al esfuerzo por
corregir el problema y restaurar al hermano. El errante debe oír la voz de los
hermanos. Sería bueno que todos los miembros le hablaran. “Nosotros
somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no
nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error”
(1 Juan 4:6). Éste es el paso que dieron los hermanos en la historia de
Catalina. Este tercer paso también ofrece una oportunidad más para llegar
al corazón del hermano para que se arrepienta y se salve.

Con la ayuda de Dios, en uno de estos tres pasos, el problema se
corrige. ¡Qué gran gozo hay cuando la hermandad ve que el hermano
errado reconoce su pecado y se arrepiente! Es como el gozo del pastor que
reunió a sus amigos y vecinos para que se regocijaran con él porque había
hallado a la oveja perdida. ¡Gloria a Dios! 

Pero, ¿qué hacemos cuando no hay arrepentimiento? Aún queda un
cuarto paso. 



4. El cuarto paso de la regla de Cristo es muy difícil y costoso. El
hermano errado, por su pecado y rebeldía contra los hermanos, ha
comprobado que está caído de la gracia de Dios. Por esa razón, el amor y
la verdad tienen que dar el paso de apartarlo de la congregación (v. 17).  

Sin embargo, este paso no es una seña de derrota. ¡Jamás! A veces la
excomunión, es decir, el apartar a un hermano de la hermandad, es
necesaria para que el errado entienda su estado caído delante de Dios y
comprenda su necesidad. El propósito de este paso siempre es que el
errado se arrepienta y sea restaurado. La iglesia sigue en una actitud
redentora, orando e intercediendo por el hermano caído.2

Éstos son pasos de amor, espiritualidad y fe. Se llevan a cabo en el
espíritu de mansedumbre (Gálatas 6:1). Tienen el propósito de restaurar
al que fue sorprendido en alguna falta. Todo esto tiene el respaldo del
Dios de los cielos. 

El poder de “atar y desatar” 

La pregunta de muchos es: ¿De dónde recibió la iglesia la autoridad de
actuar así? Cristo le ha dado a la iglesia espiritual la autoridad de tomar
decisiones en la tierra, las cuales él reconoce en el cielo. Él dice: “De
cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo;
y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo” (Mateo
18:18; 16:19). Las palabras “atar” y “desatar” tienen dos significados.
Veamos a continuación las dos definiciones:

1. El significado de “perdón”
atar: No perdonar; prohibir comunión; no liberar.
desatar: Perdonar, permitir la comunión, liberar.

Este significado se ve en la parábola de los dos deudores (Mateo
18:23-35). En el versículo 27 el señor “desató” al deudor. En el versículo
34, el mismo señor “ató” al siervo que no tuvo misericordia. En Lucas
17:3 y en Juan 20:23, Jesús le da este poder a la iglesia.

2. El significado de “discernimiento moral” (lo que es lícito y lo
que no es lícito)
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2Unos pasajes que hablan específicamente en cuanto al cuarto paso son Romanos 16:17-18; 2
Tesalonicenses 3:14-15; Tito 3:10. Siempre el propósito es la destrucción de la carne (lo carnal)
y la salvación del alma. Véase especialmente 2 Tesalonicenses 3:15. La iglesia moderna necesita
un avivamiento con respecto a esta enseñanza bíblica. Véase también Lucas 17:3; 1 Corintios 5;
2 Corintios 2:6-8; Mateo 5:23-24; y Santiago 5:19-20.



atar: Obligar; mandar; prohibir; censurar.
desatar: Liberar; dejar a la conciencia de uno; permitir.

Es éste el sentido de las palabras en Mateo 16:19. Vemos como la
iglesia lo practicó en Hechos 15:28-29. En este caso los hermanos vieron
que era necesario “atar” unos puntos y “desatar” algunos ritos judaicos.
Dios respaldó esa decisión con bendición y crecimiento en las iglesias
(Hechos 15:30-31; 16:4-5).

La regla de Cristo está fundada sobre esta autoridad espiritual.
Muchas de las iglesias de hoy han dejado de practicar la regla de Cristo y
han perdido la autoridad de Dios. Como resultado, se ha abierto la puerta
a la inundación de mundanería que hoy se ve entre los llamados
cristianos. Cristo ya no encuentra lugar entre su pueblo. Desde afuera, él
nos llama al arrepentimiento (Apocalipsis 3:20).

Los dos sentidos de “atar” y “desatar” se entrelazan para embellecer la
vida de la hermandad. Cualquier cosa que destruye la paz y la comunión
entre los hermanos necesita ser “atada”; no se puede permitir. La iglesia
no puede aceptar lo que causa ofensa o que contradice el evangelio. Sin
embargo, cuando existen entre los hermanos diferencias de opinión,
convicción, o práctica que no violan los principios bíblicos ni estorban a
las relaciones entre los hermanos, éstas se pueden “desatar”, o tolerar. 

De esta manera, la regla de Cristo asegura que los hechos, las
posiciones, o el comportamiento de todos los hermanos sean aceptables al
cuerpo total de hermanos. Así, tanto el ofendido como el que causó la
ofensa, puede sujetar sus ideas a la evaluación de la hermandad. Así se
perdona al arrepentido, y la comunión de los hermanos se mantiene
intacta. En la regla de Cristo se ve el amor que es la fuerza que
contrarresta el pecado. El amor no puede ofender; no tolera la discordia
entre hermanos. El amor no calla cuando el hermano peca contra otro o
contra sí mismo. El amor actúa según la regla de Cristo. Así Cristo está en
medio de su iglesia y su poder sanador está presente. 

¿Por qué no se practica la re gla de

Cristo en las iglesias de hoy?

Jesús compró con su sangre una iglesia pura y santa. La regla de Cristo
es la disciplina amorosa y divina en la familia de Dios. Pero se ve muy
poco de esto en las iglesias de hoy. ¿Cuáles serían algunas razones?

9



Veamos lo que se dice:
1. “No se puede ver el corazón.” El evangelio protestante dice: “La

salvación es por la fe solamente. Las obras no son importantes.” Con este
concepto, la iglesia tiene que permitir el pecado entre sus miembros. Pero
¿no es cierto que el árbol se conoce por su fruto (Lucas 6:44; Mateo 7:15-
20)? Es cierto que no se ve el corazón del árbol, pero el fruto (las obras) es
evidencia de la condición del corazón.

2. “Una vez salvo, siempre salvo.” La doctrina calvinista de “la
preservación de los santos” no se presta para una disciplina efectiva en la
iglesia. No es necesario practicar una disciplina efectiva en una iglesia que
asegura que uno no se puede caer de la gracia de Dios aunque se viva en
pecado. Pero los que afirman esto, cierran los ojos ante la verdad de
Romanos 8:1: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que
están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino
conforme al Espíritu”. La salvación se encuentra “en Cristo”, para los
que no andan “conforme a la carne”.

3. “Dios es amor.” El cristianismo moderno habla de la “paternidad
universal de Dios y la fraternidad de los hombres”. Según esta idea, Dios
no condena a nadie, y la iglesia no debe hacerlo tampoco. “Todos vamos
hacia el mismo lugar”, dicen los engañados. Alguien dijo: “Dios es
demasiado bueno como para ser maldito por los hombres y el hombre es
demasiado bueno como para ser maldito por Dios”. Esto es el colmo del
modernismo. ¿Dónde enseña esto la Biblia? ¿Por qué nos habría dado
Jesús su regla si nunca fuera necesario usarla? Es cierto que Dios es amor y
no quiere que nadie perezca, “sino que todos procedan al
arrepentimiento” (2 Pedro 3:9). Pero también dice la Biblia “sin la
santidad nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14).

4. “La santidad de la iglesia consiste en la santidad de su propósito
y no en la santidad de los miembros.” Esta idea de Agustín abrió el
camino para la aparición de la iglesia estatal o la iglesia territorial. Si la
iglesia se compone de todos los ciudadanos de un dado territorio, la única
manera de disciplinar al miembro caído sería por medio del maltrato o la
ejecución. La iglesia territorial hizo exactamente esto durante la
inquisición y en los tiempos de la persecución. Cuando la iglesia y el
mundo son uno, y no existe una línea clara entre los dos, resulta
imposible mantener una iglesia pura.

10



5. “La iglesia es invisible.” Este concepto falso de la profecía milita
contra la regla de Cristo. Si la iglesia está destinada al fracaso moral y
doctrinal en este tiempo, ¿por qué velar por su pureza y victoria? La
enseñanza del dispensacionalismo comenzó con J. N. Darby de Inglaterra
y se popularizó por medio de la Biblia Scofield. Dice que la iglesia es sólo
un paréntesis en el plan de Dios para Israel. Esta enseñanza toma la gloria
de la iglesia espiritual y la entrega al estado judío terrenal durante el
milenio. Este concepto no permite apreciar el valor del testimonio santo,
ni de la luz clara de la iglesia en el mundo perdido.

Éstas son algunas de las razones por las que la regla de Cristo no se
practica hoy día en muchas congregaciones.

Pero el espíritu de la Biblia es restaurar al que haya sido sorprendido
en una falta. Ésta es la obra de la iglesia. La Biblia nos manda hacerlo. La
Biblia nos da ejemplos de lo mismo.

Pidámosle a Dios que la iglesia de hoy experimente el avivamiento de
este amor fraternal para que pueda salvar a las “Catalinas” entre nosotros
para la gloria del Señor. ¿Practicas tú esto en tu congregación?

Fin
D. Eugenio Heisey
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El sol brillaba con fuerza y se oían las aves que cantaban melodías al Creador.
Pero el pintor no apreciaba la belleza a su alrededor, ni oía los trinos de las
aves. Su mente estaba sumida en profundos sentimientos de dolor que la
mano cruel de la muerte le había causado.

¿Por qué? Por qué su hijita de cuatro años había sido arrebatada de sus
brazos. Cada pensamiento le causaba un dolor punzante al corazón dolido.
Parecía que la alegría del corazón le había sido quitada para siempre y toda
esperanza de un futuro feliz se había disipado. No había más consuelo que el
saber que su pequeña Nancy ahora estaba con Jesús y los ángeles.

Sorprendido en sus pensamientos, el pintor miró hacia la calle para ver
quién le hablaba. Una niña se le acercaba. Sus rizos castaños danzaban en la
suave brisa.

“¡Cómo se parece a mi Nancy!”, pensó el joven pintor. Con una mano en
el manubrio y un pie en el pedal de su triciclo, la niña miró al pintor. El
pintor apenas pudo contenerse. En ese momento deseaba dejar caer la brocha
y correr hacia la niña para apretarla contra su pecho dolido. ¡Cómo le hacía
recordar a su pequeña Nancy!

Cuando la niña notó que el hombre le miraba, dijo con una voz dulce:
—Señor, ¿es usted un extraño?
A pesar de su dolor, el hombre respondió:
—No, mi amor, yo soy pintor.
En seguida, la niña dejó su triciclo para acercarse a la casa que el hombre

pintaba.
—Oh, cuánto me alegra que usted no sea un extraño, porque mi mamá

dice que no debo hablar con extraños. En este caso, podemos ser amigos,
¿verdad, señor? Yo me llamo María. Dígame, señor, ¿tiene usted una niña?
Desde que empezaron las clases, yo no tengo con quién jugar. Dígale a su
niña que venga a jugar conmigo, y yo le voy a prestar mi triciclo. Yo no voy a
ser egoísta con las muñecas, tampoco.

Mientras hablaba, la niña se acercó más al pintor y le dijo:
—Oiga, señor, usted se parece mucho a mi papá. —Las lágrimas

empezaron a brotar en los ojos del padre—. ¿Verdad que usted tiene una
niña? Señor... ¿por qué llora?

12
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Con voz entrecortada, el hombre respondió:
—No, mi amor, mi pequeña Nancy...
—¡Ah! ¿Su niña se llama Nancy? Me gusta ese nombre.
—Oye, mi pequeña Nancy está en el cielo con Jesús y los ángeles.
—¿Y usted está llorando porque su niña está con Jesús y los ángeles?  

—La niña se acercó al padre joven y le puso una mano en el brazo. Luego,
con la ternura de una niña, le dijo:

—Lo siento. Te amo. ¿Sabes? Mi papá se fue al cielo hace unos días. Mi
mamá y yo lloramos mucho, pero le prometimos a mi papá que un día vamos
a ir al cielo a verlo. No sé cuándo vamos a ir, pero quiero que sea pronto
porque yo extraño mucho a mi papá, especialmente cuando es hora de irme a
la cama. Él me contaba historias de Jesús y del cielo. Todavía siento dolor
cuando llega la hora de acostarme, pero ahora mi mamá me cuenta historias
y me recuerda que vamos a ir al cielo a ver a mi papá. Por eso ya no siento
tanto dolor, porque sé que vamos a ir a verlo.

Entonces, de los labios inocentes, salió la pregunta que el joven padre
temía:

—Señor, ¿usted no le prometió a su niña que va a ir al cielo a verla algún
día?

Con lágrimas, el hombre respondió:
—Oye, mi pequeña Nancy se fue al cielo cuando yo estaba trabajando.
—Pero, Señor, el día del funeral, ¿no les prometió a Jesús y a Dios que un

día va a ir al cielo a ver a su pequeña Nancy?
Un punzón de vergüenza y condenación penetró profundamente en el

corazón de aquel pobre pecador.
—Mi amor, ¿no crees que tu madre estaría preocupada porque tú no

regresas?
—Puede ser —respondió la pequeña consoladora. En seguida tocó con

ternura el brazo del hombre. Comenzó a alejarse por la calle, pero se volvió y
dijo adiós con la mano—. Mi mamá y yo vamos a orar por ti. Adiós, señor.
Jesús te ama a ti y a mí.

El joven padre no le quitó los ojos a la niña hasta que ésta desapareciera
de la vista. Con la brocha en la mano, y con lágrimas en los ojos, inclinó el

UN NIÑO LOS P@STORE@RÁ
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rostro. Una batalla rugía en su interior. Nunca vería de nuevo a su pequeña
Nancy. Entonces las palabras de la niña le llegaron a la mente: “Jesús te
ama a ti”. 

“¡Oh, Dios, perdóname!” clamó. “¡Hay esperanza!”
Él confesó su pecado, y recibió el alivio y la paz. El dolor en su corazón

se marchó. La esperanza retoñó y aseguró a su corazón como un ancla. Con
las manos levantadas hacia el cielo, el hombre alzó la voz y dijo: “Por tu
gracia y perdón, sí, amante Padre, volveré a ver a mi pequeña Nancy en el
cielo.

Luego, con voz amorosa y quebrantada oró: “Padre en los cielos,
bendice y guarda a ese pequeño ángel que ha pastoreado el corazón de este
pobre pecador para llevarlo a tu consuelo y descanso.”

Verdaderamente “un niño los pastoreará” (Isaías 11:6).
—Philip Compton

—The Gospel for the Youth

UN NIÑO LOS P@STORE@RÁ
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Palabras 
del anciano

PORQUE CUAL ES SU 
PENSAMIENTO... TAL ES ÉL

Sanford Yoder

M
i esposa y yo ya somos ancianos. Cada vez más nos vemos obligados a dejar
ciertas actividades. Esto significa que nos queda más tiempo para pensar en toda
clase de cosas. Qué importante es que la mente se ocupe en pensamientos altos y

nobles, de manera que no haya lugar para pensamientos ociosos. Hay un dicho que reza: “La
ociosidad es el taller del diablo”. Qué gran desperdicio de tiempo si la mente se llena con
pensamientos de cosas que no sean verdaderas. Tal vez no sean más que rumores o
pensamientos engañosos, hipócritas, injustos, impuros, o cargados de odio.
Constantemente la sociedad perversa a nuestro alrededor nos bombardea con la
inmundicia en un esfuerzo de arrastrar a nuestros pensamientos tras ella.

Qué privilegio es llenar la mente con pensamientos de amor; pensamientos nobles y
virtuosos. Es necesario que oremos y le pidamos a Dios la gracia para controlar nuestros
pensamientos, “porque cual es su pensamiento... tal es él” (Proverbios 23:7). Filipenses 4:8
nos manda pensar en lo bueno. “En esto pensad”, dice el texto.

Los pensamientos son un arma poderosa en nuestra batalla diaria. ¡Gracias a Dios!
“Las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción
de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento
de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:4-5).

Cuando nos queda tiempo para pensar, no debemos malgastar el tiempo en
pensamientos ociosos. Por el contrario, debemos cultivar pensamientos sublimes y nobles,
sujetos al domino del Espíritu Santo, porque lo que pensamos afecta lo que somos y tiene
que ver con cómo nos relacionamos con los que nos rodean.

Los pensamientos moldean nuestro carácter.
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La naturaleza nos enseña clara-
mente que en el reino animal,
lo normal es que se reproduz-

can. En la mayoría de casos, el recién
nacido necesita del cuidado, la protec-
ción, y la alimentación de sus padres.

Así es también en el reino de Dios.
Los cristianos se reproducen “dando a
luz” recién nacidos en Cristo Jesús. Al
igual que en el reino animal, estos
nuevos en la fe necesitan del cuidado,
la protección, y la alimentación de los
cristianos más maduros para crecer en
su vida cristiana.

Al ver a tantos necesitados en la
iglesia, quizá tendamos a desanimar-
nos a veces. Cuidar de ellos puede ser
fatigoso y exige cierto sacrificio de
parte de los más maduros. A veces
esas personas no nos interesan lo sufi-
ciente para ayudarlas. Creemos que
deberían aprender a cuidarse a sí mis-
mos. Pero una cosa de suma impor-
tancia en la iglesia es poder oír el llan-
to del “bebé” en la iglesia. La falta de
interés en las necesidades de “esos pe-
queños” indica una grave falta espiri-
tual en la iglesia. Jesús subrayó la im-
portancia de esto con decir: “Y cual-
quiera que haga tropezar a alguno

de estos pequeños que creen en mí,
mejor le fuera que se le colgase al
cuello una piedra de molino de
asno, y que se le hundiese en lo pro-
fundo del mar” (Mateo 18:6). Es
una advertencia que debe impactar-
nos e impulsarnos a sacrificarnos por
estos pequeños. Debemos tener un
celo por ayudarles a crecer en su vida
cristiana.

Pautas para alcanzar la madu-

rez espiritual 

Primero, veamos la importancia de
la enseñanza. Es importante pre-

sentar y explicar las Escrituras a los
nuevos en la fe. Se debe tomar el
tiempo para ayudarles a hallar las res-
puestas a sus preguntas. Es necesario
que entiendan el vocabulario y los
términos que usa la Biblia. El apóstol
Pedro dice: “Desead, como niños
recién nacidos, la leche espiritual
no adulterada, para que por ella
crezcáis para salvación” (1 Pedro
2:2). Lo que más necesitan para po-
der crecer es la Palabra de Dios. Ella
será el principal alimento para su cre-
cimiento. En la gran comisión que
Jesús nos dejó, notamos la importan-

Ayudar al nuevo



cia que pone en la enseñanza: “Por
tanto, id, y haced discípulos a todas
las naciones, bautizándolos en el
nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo; enseñándoles que
guarden todas las cosas que os he
mandado; y he aquí yo estoy con
vosotros todos los días, hasta el fin
del mundo. Amén” (Mateo 28:19-
20). No nos cansemos de enseñar las
verdades sencillas del evangelio.

También es importante ejercer la
paciencia y el amor para con el nuevo
en la fe. Se debe procurar compren-
derlo y darle el espacio necesario para
aprender, y así crecer en su vida cris-
tiana. Se debe mostrarles el amor sin
importar su inmadurez. Los padres
muestran su sonrisa de aprobación
cuando el bebé actúa de manera in-
fantil. El nuevo en la fe debe ver la
sonrisa de aprobación de los más ma-
duros aun cuando muestra cierta in-
madurez. Hay los que creen que tole-
rar cierta imprudencia de los inmadu-
ros abre el portillo para que otros ac-
túen con imprudencia también. Pero
esa idea incapacita el crecimiento de
la congregación, y hace que el más in-
maduro de la iglesia establezca el pa-
trón para la conducta de los demás.
Lo mejor sería tener más paciencia
con aquellos que son nuevos en la fe y

que están aprendiendo a caminar. 
¿Cuánta paciencia debe la iglesia

tener con el nuevo en la fe? ¿Cuánto
tiempo necesita para crecer? Para de-
terminar la respuesta a estas pregun-
tas, sería bueno observar las pequeñas
señales de crecimiento y madurez que
muestra el nuevo creyente. Si muestra
señas de crecimiento, aunque sean pe-
queñas, se le puede dar más tiempo y
ejercer más paciencia. Sin embargo, es
necesario cierto cuidado para que no
se termina consintiendo una inmadu-
rez que nunca da lugar a la madurez. 

Para equilibrar lo anterior, es im-
portante recordar que la obediencia
es necesaria para el crecimiento y la
madurez. Es necesario que el “niño
espiritual” sepa lo que la iglesia espera
de él. Esto le ayuda a dirigir su con-
ducta, y le da seguridad y libertad
cuando sabe que está cumpliendo con
lo que se espera de él. A la vez, el
“niño” debe llegar a distinguir entre
lo que es doctrina bíblica y lo que es la
aplicación en la vida diaria que la igle-
sia ha acordado. También es un tiem-
po en que el nuevo va aprendiendo a
seguir la voz del Espíritu Santo como
guía para su vida, y a ir apartándose de
lo que es el mundo y sus deseos.

Los nuevos en la fe suelen fallar.
Hay que recordar la importancia del
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JESÚS LIMPIAA EL TEMPLO
La casa de Di

HISTORIA 
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Cada año Jesús iba a Jerusalén para el tiempo de la fiesta de la pascua. En
el principio de su ministerio, cuando él había venido a la fiesta, se había
entristecido mucho por la falta de respeto por el templo de Dios. Con

un látigo, había sacado a todos los comerciantes y cambistas. También había
soltado el ganado y las palomas.

Ahora, tres años después, Jesús estaba en Jerusalén de nuevo. Él vio que otra
vez habían vuelto los comerciantes. El santo templo de Dios parecía un mercado
y olía a corral. ¿Cómo podría alguien adorar a Dios en semejantes condiciones?
Se indignó de ver cómo la gente profanaba el templo.

Así que Jesús volvió a sacar a todos los comerciantes y volcó las mesas de los
cambistas. Esparció las sillas de los que vendían palomas. No permitió que nadie
llevara tazón o jarra alguno por el templo. Mientras echaba fuera a los
comerciantes, decía:

—Está escrito por los profetas: “Mi casa, casa de oración será llamada”. Pero
ustedes la han hecho cueva de ladrones.

Los líderes judíos habían inventado la ley de que ningún paralítico o ciego
podía entrar en el templo. Dijeron que sólo las personas con cuerpo sano
podían presentarse ante Dios. Se les olvidó de que Dios se fija en el corazón de
la persona y no en la condición de su cuerpo. Jesús, pues, les dio la bienvenida a
los ciegos y a los paralíticos para que ingresaran al templo. Allí él los sanó a
todos.

Los niños vieron lo bueno que era Jesús. Tan pequeños e inocentes, amaban
a Jesús. Ellos gritaban: “Hosanna al Hijo de David”. ¡Qué día tan grandioso!
Jamás se había visto algo semejante en el templo. Y nunca más volvería a
suceder.

Los sacerdotes y los ancianos deberían haberse alegrado de ver a tanta gente
llena de alegría. Pero no fue así. Más bien, se enojaron mucho.

Entonces Jesús les preguntó:
—¿Nunca han leído en los salmos: “De la boca de los niños y de los que

maman, perfeccionaste la alabanza”?

Mateo 21:12-16; Marcos 11:15-18; Lucas 19:45-48; Juan 2:13-16



JESÚS LIMPIA EL TEMPLO
ios es sagrada

BÍBLICA

1. ¿Qué hizo Jesús con los comerciantes?
2. ¿Quiénes gritaban: “Hosanna al Hijo de David”?
3. ¿Estaban contentos los sacerdotes y los ancianos?

“Dad a Jehová la honra debida a su nombre; traed ofrenda, y venid delante de
él; postraos delante de Jehová en la hermosura de la santidad” (1 Crónicas 16:29).
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Jesús saca a los cambistas y a los comerciantes del templo.

Usado con permiso de: Christian Aid Ministries, Berlin, Ohio
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perdón y la restauración cuando eso
suceda. Se debe tener el cuidado de
ejercer el espíritu de Cristo para que
no se desalienten. Es importante ayu-
darles a restaurarse. “Hermanos, si
alguno fuere sorprendido en algu-
na falta, vosotros que sois espiri-
tuales, restauradle con espíritu de
mansedumbre, considerándote a ti
mismo, no sea que tú también seas
tentado. Sobrellevad las cargas de
los otros, y cumplid así la ley de
Cristo” (Gálatas 6:1-2). Se debe in-
vertir en los nuevos en la fe confianza
para que sientan que puedan crecer y
madurar en su vida espiritual. 

El compartir tiene mucho valor
entre los hermanos de la iglesia. Sin
embargo, hay que tener mucho cuida-
do de no regar chismes sobre los erro-
res que cometen los nuevos creyentes.
Esto los hace sentir que su vida perso-
nal está expuesta al público.

El servir a otros le ayuda al nuevo
en la fe. En el servicio encontrará cre-
cimiento para su propia vida. Es im-
portante que se mantenga activo y
que ejerza sus capacidades por medio
de contribuir y participar en las acti-
vidades de la iglesia.

Es importante que los maduros
en la fe sean “padres espirituales”
para los recién nacidos en la fe.
“Porque aunque tengáis diez mil

ayos en Cristo, no tendréis muchos
padres; pues en Cristo Jesús yo os
engendré por medio del evangelio”
(1 Corintios 4:15). En la iglesia se
necesitan hermanos que desempeñan
el papel de “padre” para asumir res-
ponsabilidad por los nuevos en la fe.
El profesor llega para dar su clase y
después se va. En cambio, el padre
tiene la responsabilidad de sus hijos
todo el tiempo. El futuro del niño es
de suma importancia para los padres.
Así que, el padre sabio hace todo lo
que pueda para que su hijo llegue a
ser un adulto sabio y útil. El “padre
espiritual” muestra la misma preocu-
pación por sus “hijos espirituales”.

Estorbos para los nuevos

en la fe 

Pasar por alto la carnalidad en los
miembros maduros, tiene un efec-

to negativo en los “bebés en Cristo” y
los puede desanimar. Los nuevos tien-
den a mostrarse más sensibles en temas
como la separación del mundo y la
maldad, y se muestran celosos en su
obediencia. Cuando ven carnalidad en
los más maduros, y sobre todo en los lí-
deres de la iglesia, se vuelven confusos
y sufren problemas en su crecimiento. 

Lo mismo sucede cuando los nue-
vos en la fe ven contradicciones en los
más maduros. Cuando observan que
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la iglesia es exigente en unos campos
pero tolerante y permisiva en otros,
tienden a desanimarse y algunos se
apartan de la fe. El afán de los más
maduros por las cosas materiales cau-
sa confusión en la mente del nuevo
cristiano. Quizá él ve la necesidad de
evangelizar más y ocuparse más en las
cosas de Dios, pero ve a otros más ma-
duros con poco compromiso a lo mis-
mo. Esto puede llegar a ser un gran es-
torbo para su crecimiento.

Otro estorbo para el crecimiento
de los nuevos en la fe son los conflic-
tos y pleitos entre los hermanos en la
iglesia. Son los nuevos que más sufren
cuando hay conflictos y divisiones.
¿Seremos culpables del tropiezo de es-
tos “pequeños” a causa de nuestro
propio egoísmo y orgullo?

Lamentablemente, es común en-
contrar en la iglesia a personas que se
podrían clasificar como “niños espiri-
tuales” aunque ya tienen bastante
tiempo de haber nacido de nuevo.
Por ejemplo, en Hebreos 5:13 nos
dice: “Y todo aquel que participa de
la leche es inexperto en la palabra
de justicia, porque es niño”. Este
versículo fue dirigido a personas que
habían nacido de nuevo hacía tiempo
y deberían haber mostrado cualidades
de crecimiento espiritual. Pero en re-
alidad todavía era necesario tratarlos

como a recién nacidos. En 1
Corintios 3:1 encontramos el “niño
espiritual” que todavía es carnal: “De
manera que yo, hermanos, no pude
hablaros como a espirituales, sino
como a carnales, como a niños en
Cristo” (1 Corintios 3:1). El apóstol
Pablo reconocía la carnalidad de los
creyentes en Corinto y ajustó su men-
saje para infantes. Los amonestó por
su carnalidad y les habló de la necesi-
dad de crecer en la vida cristiana. Hay
otra clase de “niño espiritual” en la
iglesia. Son los “que parecen más dé-
biles”. “Antes bien los miembros
del cuerpo que parecen más débi-
les, son los más necesarios” (1
Corintios 12:22). Quizá estos débiles
son los que sufren de alguna discapa-
cidad, o los que tienen dificultades
emocionales. Son personas que nece-
sitan más ayuda que los demás, y no
debemos despreciarlas.

En fin, el cuidado de los “recién
nacidos” e inmaduros en la iglesia es
una obra de mucha importancia. Que
Dios nos ayude a saber ayudarles para
que se conviertan en hombres y muje-
res maduros en la fe y útiles en el rei-
no de Dios.

Luke Bennetch
Pilgrim Witness

Usado con permiso
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P[n_s ^_
l_]h_

Vaciar la harina en un tazón. Verter la leche
tibia, la mantequilla, el azúcar, la sal, y la levadura.

Revolver la masa de forma que se mezcle la
harina poco a poco con los demás ingredientes.
Cuando los ingredientes estén mezclados, amasar

3 tazas de harina
1 taza de leche
3 cucharadas de mantequilla
¼ taza de azúcar
1 cucharadita de sal
1 cucharada de levadura
1 huevo

Ingr_^i_nt_s:

Pr_p[r[]iòn:

hasta que se obtenga una masa lisa, que no esté pegajosa.
A continuación, dejar reposar la masa unos 30 minutos. Luego dividir la masa en

partes de unos 50 gramos, dándoles una forma ligeramente alargada. Hacer tres raja-
duras leves en la superficia con cuchilla con buen filo. Lustrar los panecillos con una
mezcla de agua y huevo y dejarlos crecer en un ambiente de 50ºC durante 60 minu-
tos hasta que su tamaño se duplique.

Luego introducir los panecillos en el horno a 220ºC por 20 minutos. Cuando los
saca del horno, volver a untarles leche para darles brillo.
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LA DUDA

Marcos 9:24
“E inmediatamente el padre del muchacho clamó y
dijo: Creo; ayuda mi incredulidad.”

La duda es un sentimiento que se opone a la fe. Para com prender la
duda, necesitamos comprender con claridad la fe. En Hebreos 11,
leemos acerca de muchos héroes de la fe. ¿Cómo sabemos que eran
personas de fe? Por sus hechos. Para poder comprender la fe, no sólo
debemos entender lo que es, sino también lo que hace. Repasemos los
verbos que aparecen en Hebreos 11. Por la fe Abel ofre ció. Por la fe

El llamado
supremo

Lección 8d

La fe y los
 sentimientos



Noé con temor preparó. Por la fe Abraham salió. Por la fe Abraham
ofreció a Isaac. Por la fe Moisés rehusó ... escogiendo antes ser
maltratado ... teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo ...
dejó a Egipto ... se sostuvo como viendo al Invisible.

No estamos diciendo que lo que pensamos y sentimos no tiene
ninguna relación con la fe, sino que afirma mos que la fe verdadera se
muestra más por los hechos que por los sentimientos.

La duda algunas veces acompaña las obras de la fe, e influye en la
calidad de esa fe. Mientras más dudas tenga mos, más
débil será nuestra fe. Las dudas socavan la fe. Mientras
menos dudas tengamos, más fuerte será nuestra fe.
Posiblemente las personas de Hebreos 11 tuvieron
algu nas dudas. Sin embargo, sabemos que cada uno de
ellos actuó a pesar de las dudas. Para esas personas, lo
que hicieron fue más importante que lo que pudieron
haber sentido en ese momento. 

Vemos un ejemplo claro de esta lucha entre la
duda y la fe en el padre del muchacho poseído. Él
expresó su fe y confesó su incredulidad en la misma exclamación: “¡Yo
creo, pero necesito ayuda!” Por desgracia, los discípulos que habían
visto a Jesús realizar muchos milagros y que también habían hecho
milagros ellos mismos, no tuvieron una fe suficiente en esta ocasión.
Aunque habían creído en otras ocasiones que Jesús podía sanar a los

enfermos, se quedaron asombrados cuando él
calmó la tempestad. A pesar de que Jesús había
resucitado a otras personas, sus discípulos no
comprendieron que él mismo resucitaría de los
muertos.

Nosotros nos parecemos mucho al padre del
joven y a los discípulos. Creemos en un Dios que
podemos comprender. Somos capaces de creer en él
cuando actúa de acuerdo con nuestras expectativas.
Pero en realidad nos cuesta creer en “Aquel que es

La duda
resulta del

límite humano
que yo le

impongo al
poder y la

autoridad de
Dios.

La confianza
es la convicción
interna de que

Dios es
enteramente

capaz de llevar
a cabo toda su

voluntad.
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poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo
que pedimos o entendemos” (Efesios 3:20). 

La duda socava la fe de muchas for mas. Zacarías dudó cuando el
ángel le dijo que su esposa daría a luz un hijo. Pedro dudó cuando el
Señor le reveló por medio de una visión que matara y comiera de los
animales inmundos; es decir, que aceptara a los gentiles. Noé hubiera
podido dudar de la sabiduría de Dios cuando le dijo que construyera
un arca en tierra firme. Abraham hubiera podido dudar de la idea de
comenzar un viaje sin conocer su des tino o de sacrificar a su hijo que
había recibido de forma sobrenatural.

La fe nos llama a vencer tales dudas. Cuando el Señor tiene una
obra que llevar a cabo, no debemos limitar dicha obra con preguntas
tales como: ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por medio de quién?

La clase de duda que hemos analizado hasta aquí se rela ciona con
la obra y la voluntad de Dios. La fe nos llama a vencer cualquier duda

que tengamos acerca del poder y la autoridad de
Dios. Pero existe otra clase de duda que la Biblia
nos enseña a tratar de una forma diferente: es la
duda de conciencia. En Romanos 14, Pablo dice que
algunos cre yentes judíos dudaban de su libertad en
Cristo para comer o no comer ciertos ali mentos.
Pablo les exhorta a no acallar esas dudas. Él les dice:
“Pero el que duda sobre lo que come, es condenado,

porque no lo hace con fe; y todo lo que no proviene de fe, es pecado”
(Romanos 14:23).

La
confianza no
se atreve a

oponerse a la
soberanía de

Dios

(continuará en el siguiente número)

—John Coblentz

Usado con permiso de: Christian Light Publications, Inc.

Harrisonburg, Virginia, EE.UU. Derechos reservados



El rugido de los motores disminuyó y los pasajeros empezaron a recoger su
equipaje. Apenas se detuvo el avión sobre la pista del aeropuerto en
Kishinev cuando abordaron dos guardias uniformados. Los guardias que

me escoltaban se pusieron de pie junto a mí y me entregaron a los nuevos
guardias. Éstos me escoltaron hasta fuera del avión.

A pesar del reflejo brillante sobre la nieve que me obligaba a entrecerrar los
ojos, pude ver una figura extraña que apareció frente a mí. Un coronel, vestido de
uniforme espléndido y flanqueado por cinco soldados, me esperaba sobre la pista.
Sin decir palabra, se acercó a mí y me esposó. Tras una orden rápida, todos
empezamos a caminar, alejándonos del avión.

Supongo que representábamos todo un espectáculo. El coronel iba al frente,
seguido por una fila en que me encontraba yo en medio de dos soldados. La
tercera fila de tres soldados marchaba enérgicamente detrás de nosotros.

UN SACRIFICIO QUE
VALE LA PENA

Capítulo 22b

Una celebración
de cumpleaños
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—¡Apártese! ¡A un lado! —eran las órdenes enérgicas del coronel para todo
el que se encontrara en nuestro camino.

Yo apenas podía contener la risa. Hubiera querido que alguien habría estado
atento con una cámara para tomar fotografías de aquella gran llegada. Yo, un reo
común, tratado como alguien sumamente peligroso, hasta con mi propio
destacamento de soldados. Me acordé del apóstol Pablo y la compañía de
soldados que lo escoltaron cuando salió de Jerusalén después de que los judíos
planearan emboscarlo. ¿Será que Pablo también sonrió al ver las tropas que lo
rodeaban al salir de la ciudad? Cuán extraña la situación en que se encuentra a
veces el discípulo de Jesús.

*   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *
—Me alegra ver que tienes buena salud. —Una voz desagradable y conocida

me habló. La escolta imponente me había entregado a la cárcel de Kishinev.
Luego fui llevado a la oficina del hombre que ahora me hablaba.

Levanté la vista para mirar al oficial de la KGB, Sleichkov, el oficial que me
había tratado con tanta crueldad en Colonia Nueve.

—Pronto serás puesto en libertad —continuó diciendo mientras miraba mi
expediente—. Sin embargo, tendrás que conformarte a nuestras órdenes y no
volver a violar las leyes soviéticas.

En realidad, yo no pensaba en lo que me decía. Sabía que aquella retórica no
era más que retórica; nada de consecuencias. Las autoridades soviéticas hacían lo
que querían, no lo que decían. 

—¿Por qué me han traído aquí a Kishinev? —pregunté—. ¿Por qué no me
liberaron en Siberia como hacen con otros reos?

El oficial me miró y se encogió de hombros. Luego resopló con desdén y una
media sonrisa se dibujó en la cara. 

—Hubiera sido un riesgo muy grande liberarte allá.
Yo me quedé perplejo.
—¿Un riesgo muy grande?
—Así es. Si te hubiéramos liberado allá, para cuando llegaras a Moscú toda

una banda musical habría estado esperándote. Tenemos que dejarte libre en un
lugar donde las cosas estén más calmadas.

Una banda musical. ¿Qué? Entonces empecé a comprender. Probablemente
una gran cantidad de personas estaban siguiendo mi caso. Mi fecha de liberación
seguramente era conocida por cientos de personas, tanto en Rusia como en otras
partes del mundo.

—No permitiremos que la gente haga una gran manifestación en torno a tu
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liberación —declaró Sleichkov.
Permanecí en la cárcel en Kishinev más de un mes. Días tras día, la tensión

en mí iba en aumento. ¿De verdad me pondrán en libertad el día de mi
cumpleaños? En mis oraciones, le agradecía a Dios por su provisión maravillosa
y por su cuidado de mí, siendo yo tan indigno.

La noche del 18 de diciembre, me dijeron que estuviera listo para salir a las
seis de la mañana del día siguiente. A pesar del significado tremendo de lo que
iba a suceder, logré dormir bien.

Me levanté temprano a la mañana siguiente y alisté mi bolsa.
—Sígueme —me ordenó el guardia tras aparecer a las seis en punto. En la

oficina, abrieron mi bolsa. Casi no había nada en ella. Solamente ropa interior
gastada y unas pocas pertenencias personales. Además de eso, un pedazo de pan
envuelto en una servilleta.

El capitán abrió la servilleta.
—No se te permite sacar ningún artículo que sea propiedad de la cárcel. —

El capitán colocó el pan en su escritorio.
Yo me encogí de hombros. Había puesto el pan en mi bolsa para mostrarle a

mi familia lo que el cocinero de la cárcel llamaba pan. Ellos tendrían que verlo
para creerlo. A veces me parecía un misterio que se pudiera hacer un pan de tan
mala calidad. No lo horneaban adecuadamente, así que era una pasta suave. Si se
la hubiera arrojado contra la pared, seguramente habría quedado pegada. Pero se
consideraba propiedad de la cárcel, así que no me permitieron llevar el pan.

Me pusieron en el asiento trasero del vehículo policial. Corrieron las
cortinas sobre las ventanas traseras y salimos por los portones de la cárcel.

Yo no podía ver más que hacia adelante, pero conocía bien a mi ciudad. El
conductor conducía rápidamente, no por las calles principales, sino por las
secundarias, doblando y volviendo a doblar por toda la ciudad. A veces sabía que
nos estábamos alejando de mi casa, cuando de repente hacíamos un giro y
volvíamos en la dirección correcta.

—Señor —me dirigí al soldado a mi derecha que estaba a cargo de la
misión—, ¿por qué están haciendo esto? Yo fácilmente hubiera podido llegar a
casa solo.

Su respuesta fue breve.
—Tenemos órdenes de llevarte a tu casa.
La luz del día apenas empezaba a despertar la ciudad. Por ser tan temprano,

las calles todavía estaban vacías y mi viaje a casa sólo duró unos 30 minutos.
Cuando nos detuvimos delante del edificio de apartamentos, el capitán me



entregó mis documentos y el soldado abrió la puerta. Salí y me paré en la acera.
¿De verdad me iban a dejar libre? ¿Era yo libre?

Cuando los soldados volvieron de nuevo a sus asientos, el conductor aceleró
el motor y el vehículo se alejó. Yo quedé solo en la acera.

Mi corazón empezó a latir fuertemente por la emoción cuando entré en el
edificio. Nuestro apartamento estaba en el cuarto piso, y esa distancia me dio
tiempo para recordar que le había pedido a Dios que me permitiera estar en casa
el mismo día de mi liberación. En aquel momento, de verdad estaba ocurriendo.

Me detuve en la puerta de nuestro apartamento e hice una pausa para
recobrar el aliento. Luego, con un dedo firme, presioné el timbre. Oí pasos que
venían hacia la puerta del pequeño apartamento. Luego, oí la voz de Verá:

—Un momento. —La cerradura crujió un poco y en seguida la puerta se
abrió.

—¡Vera! ¡Estoy en casa!
Con un grito de alegría, ella abrió los brazos y yo avancé hacia ellos.
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Se terminó el culto; me levanté de la banca y salí. En seguida, vi a Andrés y
Salomón y me junté con ellos. Detrás de mí venían Enrique y Pedro. Los cin-
co éramos amigos y la pasábamos muy bien juntos.

Enrique me dio un codazo.
—Eh, Amós, ¿tienes algo planeado para la tarde?
Pensé un momento. Tenía que estar en casa a las cuatro y media para ayudar

con el ordeño de las vacas.
—No. ¿Por qué?
—Ven a mi casa. Quiero que veas el potro de la yegua que parió.
—Esperen —dijo Andrés, interrumpiendo la conversación—. Hagamos algo

en lo que todos podamos participar. Se me ocurre algo. ¿Qué tal si nos comemos
una sabrosa sandía?

—¿Ya está madura la sandía de ustedes? —pregunté sorprendido—. A la
nuestra le faltaban varias semanas.

—No, pero sé dónde hay sandía madura. ¿Conocen a la anciana, la viuda de
González? En esta zona no hay quien pueda producir sandía como ella. Tiene
como media hectárea. Tiene un montón de sandía. No echará de menos una o
dos.

Yo no había esperado tal sugerencia. ¿Hablaba Andrés de coger una sandía sin
permiso? ¿No era eso lo mismo que robar? Además, la viuda de González tenía la
fama de mal genio. ¿Qué tal nos sorprenda con una sandía?

—¿No te das cuenta que ella se enoja fácilmente? —preguntó Enrique—. Una
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vez en que Jacobo Sánchez pasó por el césped de la viuda con su vehículo, ella lo
siguió con el rastrillo gritando palabrotas.

—¿Le tienes miedo al rastrillo? —le preguntó Andrés con una sonrisa—. Yo
no. Además, ella no se dará cuenta. Hay un maizal junto al campo de sandía.
Podemos meternos sin que ella nos vea.

Yo no le tenía mucho miedo a la viuda de González. Pero no me parecía co-
rrecto llevarnos una sandía sin permiso, a pesar de que tuviera muchas. Esperé,
creyendo que otro de los muchachos rechazaría el plan de Andrés. Después yo
también me animaría a hablar en contra de la idea. Pero nadie habló. Decidí que
si no les inquietaba a los demás, a mí tampoco me tenía que importar.

Andrés se encaminó y los demás lo seguimos. Hice el esfuerzo de aparentar un
aire despreocupado, pero me costó. No comprendía por qué los demás no se sen-
tían mal, porque no teníamos la costumbre de hacerles daño a otros. Llegamos al
maizal y Andrés sacó una navaja del bolsillo del pantalón.

—Traje la navaja de hoja larga. —Luego se dirigió a mí y siguió—: Ahora, el
plan de ataque. Oculta tu cara bajo el sombrero. Asegúrate de que no se vea la viu-
da en ninguna parte. Busca una sandía madura. Córtala rápidamente y regresa.

—Y ¿por qué yo? Ya que sabes bien hacerlo, ¿por qué no lo haces tú?
—Somos vecinos. Es más probable que me reconozca a mí que a ustedes.
Andrés miró a los demás, pero no hubo nadie dispuesto a ir. Entonces refun-

fuñó:
—Bueno, si tienen miedo, voy yo.
Observamos mientras avanzaba furtivamente a la siembra de sandía. Miró por

todos lados. Dio varios pasos apresurados hacia la sandía más cercana. La cortó y
se dirigió rápidamente hacia nosotros.

Me encogí a la espera de la voz áspera de la viuda de González. Pero nada su-
cedió.

—Escondámonos más en el maizal —masculló Andrés. Luego se detuvo y
puso la sandía en el suelo. Metió la navaja y la partió. No estaba madura.

—Hay más —dijo, arrojándola a un lado. Se dirigió al sandiar y escogió otra.
Pero ésta tampoco estaba madura.

—¿No hay otra clase? —preguntó Enrique—. Las variedades de sandía pe-
queña maduran más rápido.

—Si tú sabes cuáles son, vete a buscar una. Si son muy pequeñas, trae varias.
Con cada minuto que pasa tengo más hambre.

Enrique titubeó:
—Bueno, no voy a escoger otra que no esté madura. 
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Pronto volvió con una sandía pequeña. Andrés la partió. Era de un rojo en-
cendido.

—Enrique, ¿qué tal traer dos más?
—No, yo no.
Andrés buscó dos más. Estaban maduras, y las comimos. Enterramos las cás-

caras y nos dirigimos a casa.
Esa tarde, mientras me ocupaba con el ordeño de las vacas, me esforzaba por

olvidar lo de las sandías. Pero me era difícil. Me remordía la conciencia. 
Amaneció el lunes y ya no me remordía tanto. El martes me acordé sólo dos

veces de la sandía. El miércoles me fue mejor. Estaba contento de que al fin el
asunto quedaba en el olvido. Pero el jueves por la tarde me di cuenta de que esta-
ba equivocado. Estaba a punto de empezar el ordeño de las vacas cuando llegaron
Enrique y Pedro.

—Voy a ver qué quieren —les dije a mis padres. No quería que ellos hablaran
con los muchachos.

—Eh, Amós —empezó Enrique—. He pensado bastante sobre las sandías que
le quitamos a la viuda de González. Siento que hicimos mal.

—¿Tú te sientes así también? —pregunté sorprendido.
—Así que tú también te has sentido mal. Cuando le conté a Pedro cómo me
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sentía, me dijo que él se sentía igual.
—Yo creí que era el único que se sentía mal.
—Bueno, ya sabes que no. Pedro y yo estamos en camino a casa de la viuda

González a pagar las sandías. Puedes pagarnos tu parte después, cuando sepamos
cuánto nos cobrará. ¿O no crees que debemos pagarlas?

—¡Claro que sí!
Enrique y Pedro se fueron y yo comencé a ordeñar. Pero un asunto me moles-

taba: Si yo no fui el único que se sentía mal con lo que estábamos haciendo, ¿por
qué cogimos esas sandías?

Pronto entendí cuál era la respuesta. Lo habíamos hecho porque éramos co-
bardes. Cada uno había seguido a los demás. Ellos lo habían hecho porque yo lo
había hecho. Yo lo había hecho porque ellos lo habían hecho. ¿Qué sentido tenía
eso?

Yo me había desilusionado el domingo cuando vi que nadie protestaba contra
la sugerencia de Andrés. Pero no se me ocurrió en ese momento que al menos dos
de los otros también se desilusionaron. Todos esperamos a que otro protestara y
nadie tenía el valor de hacer lo correcto. Habíamos sido cobardes.

La única justificación por hacer el mal era que los demás también lo hicieron.
Ahora, por primera vez, me di cuenta de que ésa era una justificación sin valor.

—De Living Together
—Pathway Publishers

—Traducido y usado con permiso
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VERSÍCULO DE MEMORIA
“No hay quien clame por la justicia, ni

quien juzgue por la verdad” (Isaías 59:4).

(Las respuestas se encuentran en la página 33.)

Intercambio de letras. Fíjate en la letra debajo de
cada renglón. Busca en la clave esa letra. Si aparece en la
primera fila, escribe la letra que se encuentra directamente
debajo de ella. Si aparece en la segunda fila, escribe la
letra que se encuentra directamente encima de ella.

Clave:

A B C D E F G H I J K L M

Z Y X W V U T S R Q P O N



¡GRATIS!

L
a muerte deja un dolor

que nadie sana, y el

amor deja una

memoria que nadie quita.
De una inscripción de una tumba en Irlanda

Si desea recibir La Antorcha de la Verdad
bimestralmente, pídala a esta dirección:

La Antorcha de la Verdad
Apartado #15, Pital de San Carlos, Costa Rica, C.A.

Si usted tiene alguna pregunta, o si necesita ayuda espiritual, estamos
a sus órdenes. Puede consultar a una de estas direcciones:



Mucha gente hoy en día nombra mucho a Jesús.
Dicen que ellos sí le aman, mas no andan en la luz.

Vacilan tanto en su vida, casi no saben ni orar.
Vida a medias es la de ellos; es seguro su fracasar.

Pero yo sí soy cristiano, ya a medias no quiero andar.
Yo me entrego todo, ¡TODO! y así puedo superar.

Prendo mi candela chica por la ayuda de mi Dios;
Alumbrando claro y fuerte, salvo a almas del feroz.

Ya me entrego a servir; me gasto, quemo, y aun muero,
Cual candela ahogada en su cera, gastarme por mi Cristo quie-

ro.
–Pablo Yoder

Tomado de: Señor, aquí estoy

Serviré a Jesús


